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En un instante en el que la solidez de las instituciones democráticas, 
el respeto al Estado de derecho y la confianza ciudadana en la política 
están en entredicho, la capacidad de resiliencia de los parlamentos 
frente a la tendencia invasiva del poder ejecutivo y las amenazas a la 
separación de poderes exige una reflexión tan intensa como valiosa 
para el momento democrático actual. A razón de dicha necesidad, este 
2025 la Editorial Tecnos publicó, dentro de su colección sobre ética de 
la comunicación, el libro Información, comunicación y transparencia en 
parlamento. Retos actuales de la institución parlamentaria, una obra que 
acomete oportunamente las problemáticas del Zeitgeist parlamentario, 
coordinada por Hugo Aznar Gómez, catedrático de Ética de la 
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Comunicación de la Universidad CEU Cardenal Herrera; Blanca Nicasio 
Varea, profesora adjunta de Ciencias Políticas en la Universidad Cardenal 
Herrera CEU, y Luis Carlos Ramírez, secretario general de la Asociación 
de Periodistas Parlamentarios. 

Este libro colectivo, estructurado en tres partes diferenciadas, 
cuenta con un prólogo a cargo de Francina Armengol Socías, presidenta 
del Congreso de los Diputados desde 2023, donde se enfatiza desde 
el principio la importancia inmediata que esta obra posee de cara 
al debate sobre el mantenimiento y mejora de la legitimidad de las 
instituciones representativas. Una meta que pasa, en definitiva, por 
la generación de nuevos instrumentos y la apuesta por un modelo 
parlamentario más transparente y participativo. Así, este volumen 
completa el acercamiento a la política desde la multidisciplinariedad y 
la óptica de la ética de la comunicación, razón de ser de la colección 
de Tecnos en la que se ubica y en la que figuran ya otras obras de 
referencia como Vulnerabilidad y comunicación social (2024), Ética de 
la comunicación ambiental y del cambio climático (2024) o Tratamiento 
ético de la inmigración en los medios (2024).

La primera parte de este libro, titulada «El parlamento: pasado, 
presente y futuro», se caracteriza, en primer lugar, por introducir a los 
lectores no especialistas en la idea básica y el recorrido histórico que 
ha tenido la institución parlamentaria, haciendo especial hincapié en su 
versión moderna y en cómo el parlamento ha sobrevivido, con mayor 
o menor volumen de transformaciones —incluso viéndose abocado 
a la desaparición en instantes como el fin de la Edad Media o los 
inicios del pasado siglo xx—. Posteriormente, se aborda el momento 
actual que el parlamento español vive, ligándolo inmediatamente a la 
comprensión de la democracia descentralizada y consociativa española 
y a la efectividad de un Congreso que, lastrado por sus varias carencias, 
termina por ver mermada su capacidad comunicativa y, con ello, quedan 
también dañadas la calidad y sustancia de la democracia constitucional 
española. 
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Precisamente, ahondar en el diagnóstico de esta situación conduce 
a la problemática de la polarización, concepto escogido como palabra 
del año para la Real Academia Española de la Lengua en 2023 y que, 
por desgracia, se ha instalado en la médula de nuestro parlamentarismo 
a través de la brecha de la fragmentación parlamentaria. Esta 
polarización, ideológica pero también afectiva, encuentra un entorno 
especialmente propicio para crecer en el ecosistema excesivamente 
mediatizado que es la realidad del parlamento español de hoy en día: 
un entorno en el que el desdibujamiento de la línea entre la política y el 
entretenimiento ha sido a costa de la solvencia legislativa y los grandes 
acuerdos. 

A este respecto resulta especialmente esclarecedor el capítulo 
llevado a término por dos de los coordinadores de esta obra colectiva, 
Hugo Aznar y Blanca Nicasio Varea, titulado «Retos actuales de la 
política y del parlamento». Si bien la posición singular del parlamento 
es indiscutible, tanto en el entramado institucional como en el orden 
de los valores políticos que lo informan, no es menos cierto que se 
enfrenta a riesgos y amenazas que ponen en riesgo dicha posición 
axial. Este papel preponderante se materializa sensiblemente en 
los ejes de la práctica parlamentaria, a saber: la representación, 
publicidad y comunicación, deliberación y legislación. Por ello, resulta 
tan importante su deterioro: porque el debilitamiento del órgano 
central representativo del sistema constitucional no se da únicamente 
en términos de posición orgánica, sino que también responde a un 
deterioro sistémico.

Esta erosión institucional puede diagnosticarse a raíz de una serie 
de tendencias que, de un modo u otro, han contribuido a que el 
parlamento sufra un declive a través de una serie de procesos cuya 
evitabilidad e intensidad, al igual que sus efectos, son variables. Del 
mismo modo, las posibles estrategias de confrontación y reversión 
también lo son. En síntesis, esta multiplicidad de frentes se estructura 
a través del examen de las sociedades globales, del riesgo y complejas, 
causantes inequívocas de una dificultad social, política y normativa 
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cuya meta es tratar de dotar de una sentido de dirección política a 
los rampantes procesos de diversificación y complejidad de nuestro 
tiempo. Precisamente, es en esa capacidad de confrontar la complejidad 
mediante innovaciones efectivas donde se hallan las posibilidades 
parlamentarias de sostener su legitimidad y prestigio social, siempre 
con la sombra de la pérdida de relevancia y utilidad que acecha a 
las instituciones democráticas en un entorno, el contemporáneo, de 
importante diversificación sistémica. 

A este panorama la sigue un evidente crecimiento de la 
administración pública y de las funciones estatales. Un hecho que, si 
bien ha tenido un rol preponderante para la consecución de la paz 
social y la estabilidad económica, ha conducido hacia una alteración 
de la esfera de poder parlamentaria, incluyendo la afectación tanto de 
sus funciones como de su potencial representativo. En este sentido, 
la búsqueda de garantías para con la estabilidad social y el óptimo 
rendimiento económico de los sistemas democráticos ha jugado, 
también, un papel determinante. 

Como es lógico, los efectos en la dimensión política afloran 
y condicionan directamente el elemento esencial del sistema 
parlamentario. Así, el debate público pierde terreno en favor de un 
acto cada vez más performativo y alejado de cualquier planteamiento 
deliberativo. El instante, pues, se caracteriza por el poso agonístico 
de las sesiones parlamentarias, en tendencia creciente hacia la 
confrontación y la degradación institucional, reduciendo los espacios 
de diálogo en favor de una concepción, política y parlamentaria, 
progresivamente inclinada hacia la Weltanschaaung schmittiana. 

De lo apuntado se desprende un papel determinante de los 
partidos políticos, antaño garantes de los elementos constitutivos de la 
democracia: la representación y la legitimidad procedimental. Hoy en 
día, dichas formaciones políticas enfrentan una crisis sin precedentes, 
cuyos primeros indicios parten del estudio del Parteienverdrossenheit 
y que culminan en varios frentes: el cambio social y de valores, la 
cartelización y profesionalización de los partidos —en sintonía con 
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lo que algunos autores acertaron en denominar partitocracia—, la 
mediatización de la política y, con ello, la cada vez mayor influencia 
y relevancia del marketing político. Todo ello contribuye a dar forma 
al presente estadio final en el que la política se planea como un 
espectáculo, cuyo hilo conductor y que da sentido a la trama no es 
otro que la polarización en todas sus dimensiones. La consecuencia: 
un deterioro de la imagen pública de la institución parlamentaria y, 
aparejada, la puesta en serio riesgo del garante último tanto de la 
representación como del modelo organizativo de las relaciones sociales 
en democracia. 

Así las cosas, la alternativa hacia una vía común más transitable 
exige la recuperación del carácter deliberativo del parlamento. Este 
hecho permitiría no solo alcanzar mejores cuotas de debates y acuerdos 
orientados al bien común, sino que además traería consigo una 
apertura de la institución, una renovación que invita a la participación 
ciudadana. No obstante, esta revitalización del papel deliberativo del 
parlamento se antoja complicada, pues tiene enfrente un entorno 
político condicionado por la inmediatez de las nuevas tecnologías 
de la comunicación por un lado y, por otro, el peso de las dinámicas 
y estrategias propias de los partidos políticos. Entorno político, por 
cierto, en el que se alternan estrategias y dinámicas de carácter 
consensual junto con otras de indudable naturaleza agonística. Sin 
embargo, hay una serie de espacios en los parlamentos que todavía 
pueden ofrecer aperturas deliberativas pese a los condicionantes 
sistémicos y las problemáticas existentes, como podría ser el caso de 
las comisiones parlamentarias, en las que todavía es posible alcanzar 
intercambios constructivos entre la sociedad civil y sus representantes 
políticos, reduciendo la brecha entre instituciones y ciudadanía y, 
simultáneamente, aumentando las vías de participación. 

En este sentido, resulta revelador el desarrollo conceptual del 
parlamento abierto que ofrecen Joaquín Marco Marco y Francisco 
Visiedo Mazón, letrado y letrado mayor de Les Corts Valencianes, en su 
capítulo «El parlamento abierto: la participación de la ciudadanía». No 
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es casualidad que la propia Constitución española de 1978 reconozca, 
en su artículo 23.1, la participación ciudadana en los asuntos públicos 
—a través de representantes o de modo directo— y nada menos que 
consagrada como derecho fundamental. 

En sí, la noción de parlamento abierto, que incluye diversidad 
de realidades, alude a una evolución del tradicional parlamento 
representativo, orientado hacia la reducción la distancia entre 
representantes y representados, en un acercamiento del legislativo 
que pasa por varias líneas maestras: la transparencia y rendición de 
cuentas, la ampliación del diálogo y la interacción entre representantes 
y representados, así como el afán de reforzar la participación activa de 
la sociedad civil. Esto último es de especial relevancia porque vendría 
a reforzar la legitimidad parlamentaria y, además, permitiría que la 
sociedad civil tuviera un rol más activo en el ejercicio de las funciones 
parlamentarias.  

De este modo, la participación ciudadana queda inserta, con un 
papel preponderante, en el entramado de las funciones parlamentarias: 
a las clásicas funciones de impulso, control, legislativa y financiera les 
corresponden sus respectivas vías contextuales de participación. En el 
análisis de Marco Marco y Visiedo Mazón, se da un paso más allá de las 
clásicas vías de la iniciativa legislativa popular o el derecho de petición, 
profundizando sobre aquellas que recogen los diferentes órganos 
parlamentarios estatales y, con ello, ahondando en la asimetría entre el 
progreso de las asambleas autonómicas frente a su homólogo nacional a 
este respecto. 

Así pues, la función de impulso no solo comprendería la 
presentación de proposiciones no de ley por parte de la ciudadanía, 
como son los casos aragonés, madrileño y navarro,1 sino que abarcaría 
también las declaraciones institucionales, que solo están presentes en 

1   Desde el punto de vista del reconocimiento reglamentario, pues el instrumento admitiría también la 
fórmula gallega, presente en la Ley 7/2015, de 7 de agosto, de iniciativa legislativa popular y participación 
ciudadana en el Parlamento de Galicia, al estilo de una iniciativa legislativa popular y sujeta al respaldo de 
2.500 firmas, sin que ello impidiera la asunción de lo propuesto por parte de un grupo parlamentario. 
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el Reglamento del Parlamento de Navarra. Por otra parte, el caso de 
la función de control configura la participación de la ciudadanía en 
torno al vínculo entre la presentación de preguntas a los consejos de 
gobierno, con previsión reglamentaria explícita para los casos balear, 
canario, madrileño, murciano y navarro.2 

Específicamente, solo en el caso del Parlament de les Illes 
Balears y del Parlamento de Navarra es posible el planteamiento de 
preguntas con respuesta oral, en pleno o comisión, mientras que las 
preguntas únicamente con respuesta oral en comisión solo pueden 
darse en la Asamblea de Madrid.3 A todo lo expuesto se añade la 
excepcionalidad murciana de permitir, vía regulación en su reglamento, 
que el diputado/a sea quien decida la modalidad en la que elabora su 
respuesta4 y, además, dando por rechazada toda pregunta admitida por 
la Mesa y que no haya sido asumida por ningún diputado en los quince 
días posteriores a su publicación en el Boletín Oficial de la Asamblea 
Regional de Murcia.

Por su parte, la participación ciudadana en la función legislativa 
es de naturaleza procedimental y se estructura en torno a las 
comparecencias ante comisiones, bien permanentes legislativas, bien 
ante la comisión de participación ciudadana —como en el caso de la 
previsión reglamentaria de Les Corts Valencianes, más allá de que en 
realidad se comparezca ante la comisión permanente legislativa—, 
y las enmiendas de participación ciudadana. Las comparecencias de 
participación ciudadana, en sí, no son solo posibles en las Cortes 
Generales; también lo son en las asambleas de Andalucía, Aragón, 
Illes Balears, Catalunya, Extremadura, Región de Murcia y Comunitat 

2   De nuevo, el caso gallego constituye la excepción optando por la vía legislativa y no por 
la reglamentaria. En todo caso, la relevancia práctica de estas preguntas es más bien poca por 
tener su destino ligado a la mediación o aceptación de un parlamentario.

3   Que no solo posee un formulario específico, sino que se compromete a publicar la 
pregunta en el portal de participación de la web oficial y a invitar a la sesión concreta a quien 
fuese el autor.

4   Este doble supuesto también tiene cabida en el caso gallego, concretamente en el 
artículo 17 de la apuntada Ley 7/2015, de 7 de agosto, de iniciativa legislativa popular y 
participación ciudadana en el Parlamento de Galicia. 
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Valenciana. Las enmiendas, por su parte, caben en el caso andaluz, 
aragonés, balear, murciano y valenciano, haciendo posible que la 
ciudadanía presente enmiendas a los procedimientos legislativos 
siempre y cuando no estén excluidos y un parlamentario haga suya la 
enmienda, sin que ello altere la autoría ni el contenido textual de la 
misma.

Por último, huelga señalar a la función financiera como la única de 
entre todas las funciones parlamentarias que excluye la participación 
ciudadana. Se trata de la función en la que tienen un encaje más difícil 
este tipo de acciones, pues no contempla ni comparecencias ciudadanas 
ni la presentación de enmiendas durante el proceso de tramitación de la 
prima lege presupuestaria anual. 

En definitiva, la configuración del sistema político español en su 
conjunto, inspirada en la democracia representativa, es tan susceptible 
como capaz de orientarse hacia una mayor apertura, acortando las 
distancias entre la ciudadanía y sus parlamentos e incentivando la 
participación ciudadana. Este proceso, si bien no puede ser instantáneo, 
debe partir de un doble ensanchamiento en el que la habilitación 
instrumental para la participación en el parlamento vaya de la mano 
de una cultura política acorde. Habiéndose observado ejemplos 
autonómicos en avance hacia esta dirección —de un modo más audaz 
que las Cortes Generales—, queda en manos de la buena regulación, 
el impulso político y el fomento de la participación el acercar los 
parlamentos a su ciudadanía, robustecer el reconocimiento de su 
utilidad y, en definitiva, reforzar su legitimidad. Por ahí pasa el gran 
reto de la institución representativa de nuestros días y, precisamente 
por ello, Información, comunicación y transparencia en el parlamento. 
Retos actuales de la institución representativa está llamada a ser una obra 
colectiva de referencia social, política y académica. 




